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La poesía de Aleksandr Pushkin: 
La eterna alegría de vivir 
(Motivos anacreónticos) 
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C11irmidad ¡\"adollal dt Colombia 

E n 1999 In cultura rusa y la humanidad entera conmemoran el 
bicentenario del natalicio del gental poeta y fundador de la lengua 
literaria rusa Alexandr Ser¡.,rucyYich Pushkin (1799-1999). Su 

legado literario, lleno de amor a la vida y a la libertad, no pertenece a un 
solo pueblo, sino a toda la humanidad. 

1 .a poe~ía ele Pushkin, bondadosa y luminosa, abrazó tOdos los aspectos 
de la ,-ida y del destino. «Pushktn es nuestro todo», elijo un poeta ruso. La 
frase, por certera y afortunada, se ha hecho rro,·eruirll. La ric1ueza temática 
de c;u obra es inabarcable en un ensayo. Por lo tanto no es nuestra intención 
tratar los moti,·os libcrtnrios, lo!> del amor a la patria, de la lucha contra la 
tiranín, etc. Nuestro interés está en mostrnr únicamente una faceta de este 
gran legado: su naturaleza soleada, su alegría, su carácter terrenal. 

Es asombroso cómo el gcmo de Pushl-in en el bre,·e periodo de creación 
que el destino le concedió logró expresar todo lo esencial del espíritu Je su 
nación, los verdaderos sentimientos de la naturaleza humana y plasmarlo 
en unn forma poética que, en palabras de Vissarion Bclinski,l «hizo de la 
lengua rusa una mara,·illa». Dice Bclinski sobre el \Trso de Pushkin: "1 A\ 
plasticidad r ~cncillcz de los clásicos se conjugaba en él con el encantador 
juego de la rima romántica; toda la ríyucza acú~tica, toda la fuerza de la 
lengua I'Usa <>e manifestaron en él con asombrosa plenitud; es suave, dulce, 

1 \ l<~arion lklinskt (1811 -18-18): ¡!rlll cótico IJrcr.uio ru:<n. 
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delicado como el murmullo de la ola, elástico y espeso como alquitrán, 
resplandeciente como un cristal, fragante como la prima,·era, fuerte y 
poderoso como un golpe de espada en mano de un héroe. En él hay encanto 
y gracia ínefables, brillo deslumbrante y dulce ternura, en él toda la riqueza 
de la melodía y de la armonía de la lengua y de la rima, toda la delicia, toda 
la embriaguez del sueño creador, de la expresión poética" (Belinski 329-
30). 

El irresistible encanto de la poesía pushkini:ma, la nitidez de las imágenes, 
la contagiosa fuerza de los scntimíentos, el brillo de la inteligencia, el virtuoso 
clomínío de los medíos verbales en el prímer contacto con su obra puede 
incluso opacar lo más importante: el contenído de los versos. Deslumbrado 
por su belleza, embebido en su música, el lector ya no se preocupa en 
pensar en la idea o en la razón de ser de los deliciosos versos. 

De los poetas como Pushkin escrtbía Hegel: «El veni'ldcro talento, en 
general, díspone con facilidad de los materiales sensibles. Se mueve en 
ellos como en su elemento propio y natural, que en lugar de molestarle y 
oprímirle, por el contrario le leYanta y le conduce ... Tan sólo en las 
traducciones es en donde la imitación ... llega a ser una violencia y un 
tormento artístico» (Hegel 335). 

La dificultad de traducir a otros idiomas el hechizan te verso de Pushkin 
explica, en parte, el relativamente pobre conocimiento de su obra en 
occidente, sobre todo si lo comparamos con la íncuestionable fama y 
autoridad de Dostoyevski, 1olstoi y Chcjov. Para la cultura rusa, sin embargo, 
Pushkin es el hombre del mílenio. Los estudios pushkinístas tienen una 
tradición de más de un siglo y medio y ostentan entre sus exponentes las 
más grandes y prestigiosas figuras desde Vissarion Bclinskl hasta nuestro 
contemporáneo Yuri Lotman. 

La poesía de Pushkin "I;Í,·e en la cultura rusa como parte ínalíenable de 
la vida del corazón y de la mente de toda una nación. El acadénuco Lijachev 
resume en breves palabras esta esencialidad del legado pushkiniano: 

Pushkin es el genio que fue capaz de crear el ideal de la nación. :-Jo 
simplemente de «reflejar)) o <<representaD> las particulandades nacionales 
del carácter ruso, stno de crear el ideal de la nae1onahdad rusa, el1deal 
de la cultura ... Pushkin es el genio de la ascensión, el genio que en 
todo buscaba y creaha las manifestaciones supremas; en el amor, en 
la amistad, en la tristeza, en la alegria r en el valor guerrero. En 
todo, él ha plasmado tanta tensión creadora de cuanta sea capa7 la 
vida. (J .ijachev 1 S 1-52). 
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Proféticamente escrtbía Bclinski en 1846: <•llegará el día cuando él será 
un poeta clásico, sobre cuya obra se formllrán y desarrollarán no sólo el 
sentimiento estético, sino el moral también" (Belinski 569). 

La ,·ida de \lek!iandr Sergueyc•ich Pushkin fue dificil. Fue perseguido 
por el gobierno debido tanto a sus -vínculos de amistad con miembros de 
las ~ociedades rcYolucionarÍa!i secretas como a su poesía irre\'Crente. Pue 
acosado por la alta sociedad con la cual tenía que tratar por su origen 
ari$tocrático ~· en los últimos at'los, por su matrimonio con la bellísima 
Natalia GoncharoYa. Tampoco fue reconocido por la crítica literaria 
contemporánea, ni totalmente por el público lector, que fue la misma alta 
sociedad (el 'crdadcro lector de Pushkin surge a parttr de los ailos cuarenta 
del siglo pasado cuando comienza el proceso de democratización de la 
cultura en Rusia). "\demás, mucho le perjudicaba su propio carácter 
apastonado ~ fogoso. Sus constantes amoríos, la pasión por el juego (que le 
dominaba a \'<::ces), su irascibilidad descomunal (que lo conducía a grandes 
riñas e, incluso, a duelos) -todo esto le afectaba frecuentemente tanto a 
él como a los que le rodeaban. Por su naturaleza extremadamente benéYola 
y confiada. el poeta se apenaba de sus errores, se atormentaba con ellos. 
En uno de sus mejores poemas, «El Recuerdo)) (1828), escribe con enorme 
fuerza artística sobre los dolorosos remordimientos de su seYera conciencia, 
sobre los recuerdos de los abusos de la ,,idn pasada, se lamenta amargamente, 
pero reconoce gue d pasado no se puede anular. 

La memoria ~ilcnciosamentc ante mj 
Su pergamino va abriendo; 
Y, con repugnancia leyendo la Yida mía 
Yo uemblo y maldigo 
}.[e lamento :un~rgamente, y ;unar~amcnte lágnmas derramo. 
Pero las líneas tristes no las borro. 

Como auténtico artista y gran poeta por la gracia de Dios, PushkJn 
sabía distinguir níudamente entre el comportamiento del hombre, sus 
sufrimientos y emociones consuetudinarias, mundanas, «accidentales>), por 
un lado, y aquello que él podía dar a los hombres en su obra, por el otro. 
En su creacic)n se dcYÓ siempre por encima de sí mismo a la altura de la 
guc fuera capaz como un artista, como un hombre de talento. 

2 1\o, lwmo~ pcnnitic.lo trac.luCJr ~~~~uno$ fra~ml·nto~ Jc 1.1 poc,;b nm:Hb t.k Pu~hkin 
en prosa: stcndo nuestro an:ihsi~ tt•m(trico, con~idcramo~ m:Í> importante d a~pccro 
semántico de 1:1 palabm Jd pn<:ta t¡uc d so.uJo. el cu:tl Cl' tntr.lc.luctblc. 1 n otra~ ocal'Í<>nc~ 
ofrt·et·mo' la> 'cr~tone~ Jc tr:lductorn f'l'Conocido,; en Rul'i:t. 1 ,:¡ traduccu1n tic los pa"aJt.:$ 
crinros es nuc~tm. 
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El sentirrucnto que domina la poesía lírica de Pushkin, dedJcada en su 
mayor parte a los temas del amor y de la amistad, es profundo y, a la , ·ez, 
sereno y dulce. «El no niega nada, nada maldice, todo lo contempla con 
amor y bene,·olencia. La misma tristeza, a pesar de su profundidad, es, de 
alguna manera, asombrosamente serena y trasparente; apacigua los 
tormentos del aJma y cura las heridas del corazón» (Belinski 349). 

En la poesía de Pushkin todo sentimiento es bello. No sólo la forma 
poética, sino «cada sentimiento que está en el fondo de cada uno de sus 
poemas es exquisito, lleno de gracia r virruoso en sí; no es simplemente un 
sentimiento del hombre, sino el sentinUento del hombre-artista. Ex.iste aJgo 
especialmente noble, dulce, delicado, fragante y gracioso en cada sentimiento 
de Pushkin» (Belinskí 349). 

Se podrían cítat páginas enteras para corroborar esta idea ele Belinski, 
pero nos conformaremos con dar dos ejemplos. En el primero la noble y 
conmovedora resignación ante un amor no correspondido o imposible se 
plasma en la poesía antológica «Yo os amé»: 

Sí, yo os amé, y en mi alma deluante 
Aquel amor no se extinguió quizás. 
l\fas no tengá•s temor en addante; 
No quiero ya afligiros nunca más. 

;\mé en silencio, lleno de amargura; 
Celoso fui, sufrí la timidez ... 
.Amé de cora:t.ón, con tal ternura, 
Cu.tl (]tÜera Dws que os amen orra \'CZ. 

(1829) 3 

En el poema <<19 de octubre)) (1825), dedicado al aniversario del Liceo 
anualmente celebrado por los condiscípulos y amigos de Pushkin, el poeta, 
quien se encontraba a la sazón en el exilio, se dirige a cada uno de los 
amigos ausentes y aJ final reflex.iona con una melancolia profunda pero 
serena: 

Festejen. pues, mientras estemo~ aquí, 
Ay, nuestro círculo se cstred1a cada día; 
Alguno duerme el sueño eterno, olto solitario arrastra en la lejanía sus 
días. 
El destino nos mira; marchitamos, días corren; 
Imperceptiblemente encorvándonos y el corazón más frío cada día 

3 \'cr~ión Jc César . \:aor c.: l. Hrcy en: Utemtura SoJiitic(} ~loscú) 1 (1987): 128. 
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).;os acercamos al comienzo ... 
¿.\ quien de nosotros en la vejez le tocará 
El dia del liceo festejar ya solo? 

¡ \migo tnfelizl en medio de m•e,·a generación 
El convidado impormno, inútil y extr:u'io 
Recorciltrá a nosotros y los días de fcsúnes 
Con mano temblorosa cubnéndose los ojos ... 
Que encuentre aunque triste consuelo 
F.se dia en una copa de vino, 
Como yo, el ermitai't<> caído en desgracia 
J .o he pasado sin pesares ni cuidados. 

Pushlun no se detiene en el sentimiento doloroso y termina el poema 
con el acorde animoso. el poeta no deja que el destino lo '·en7.a. «Comn un 
artista Yerdadero él poseía e~ te instinto de la ,·erdad, este tacto de la realidad 
c¡ue le señalaban 'el aqui' como fuente del dolor ) del con~uelo, y que le 
hadan buscar la curación en la misma materialidad en que la enfermedad 
le aqueJaba>> (Bclin!'ki 3-lO). 

La salud moral y d equilibrio espiritual del mundo artÍ!:>tico de Pu~hkin 
han sido señalados por todos los eruditos comentaristas de su obra y 
percibidos por los despre,·enidos lectores. Le han llamado «el sol de nuestra 
,-ida», «un hombre alegre» (A. Block), «genio de la luz y caballero de la 
Yida». Pushkin, en un comienzo, era comparado con Byron; sin embargo, 
aunque el brronismo estaba en boga en Europa y la sociedad culta en 
Rusia se enfrascaba en la lectura de los poemas románticos del poeta inglés, 
la mfluenoa de éste en el periodo «rom~nbcm> de la obra pushkiniana se 
redujo a la temática y la forma de sus poemas <<meridionalesl>. Ya en el 
poema "Gitanos" (1824) Pushkin se aparta deftnitiYamente del ideal 
byrontano y en su obra cumbre de plena madurez hl(genio Onieg11i11 se burla 
del byronismo, del culto de la individualidad libre, de todas las cadenas y 
todos los compromisos, del culto de la soledad orgullosa y resentida. 
Llamando a los personajes misteriosos y proscritos de Byron «f~bubs de la 
musa Británica>>, Pushkin termina la estrofa con el siguiente Yercdicto 
implacable: 

Lord Byron con un capricho afortunado 
\ ·istió de melancólt~:o romanticismo 
Hasta el mcurablc egoísmo. 

Engl'llio Onieguin. Cap. JI l, cmofa Xll 

En la naturaleza del genio de Pushkin no hay nada «demoníaco». Su 
sentido del mundo \' su poética, caracterizados por la armonía y la 
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luminosidad, son ajenos a los arrebatos <1uimérico-místicos del romanticismo 
soñador. En su mundo artístico las trágicas disonancias de la vida se 
disuelven en la vigorosa música Orlluestal de «toda la verdad de la vida» 
(Nepomniasdú). 

Los motivos de la vida y de la muerte van entrelazados. Pushkin, siendo 
un adolescente todavía, escribe en 18t5 en una poesía dirigida a un amigo: 

¡.\legria! sea hasta la rumba 
1'\uestra compañera fiel, 
Y nos acoja la muerte 
En medto de copas llenas! 

En 1829, meditando sobre la muerte, tratando de adivinar la fecha y el 
lugar donde le iría a sorprender, el poeta matúficsta su deseo de descansar 
cerca de su tierra querida y termina así: 

Y que a la entrada de la tumba 
Retoce una vida joven 
Y la naturaleza impasible 
Brille con la belleza eterna. 

En la <<Elegía» (1830) la primera estrofa culmina con palabras de melancolía: 

Es triste mi camino. l\fc augura esfuerzo y pena 
El mar intranquilo del futuro. 

Pero la segunda estrofa introduce una nota alta: 

Pero no quiero morir, amigos; 
Quiero vivir para pensar y sufrir, 
Sé que habr;i goces para mí 
En medio de penas y angustias; 
;\ veces me deleitaré con la armonía 
Lloraré sobre un libro, 
Y, quizás, sobre rru ocaso triste 
Brillará el amor con la sonrisa de despedida. 

Este equilibrio y armonÍ.1 del fondo de la poesía pushkmiana no pueden 
ser comprendidas al margen de la extraordinaria personalidad del poeta. 
Beliuski escribía en sus ensayos sobre la poesía de Pushkin: «Cuanto más 
vigorosa r profunda es la personalidad del poeta, más poeta es>> (Belinski 
320). 

La personalidad de Pushkin es rica, íntegra, única. El acadénúco I ,ijachev 
escribe: KEra un hombre alegre, osado y fuerte>>. Para Piotr Viazemski, 
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contemporáneo y amigo del poeta, Pu~hkin tenía «una fuerza moral que lo 
protegía y lo salnb~P> y esa fuerza era «el amor al trabajo», «su inteligencia 
se distinguía por su claridad, perspicacia r lucidez». Innegablemente estas 
cualidades encontraron su expresión en la poética de Pushkin. 

La genial lucidez del poeta consciente de su misión y, a la Yez, 
mfinitamente libre hizo que su obra ocupara un lugar único en la cultura 
nncíonal por encim:~ de las disputas ideológicas y generacionales. T .os 
estudios pushkintstas en Rusia siempre han señalado como rasgo esencial 
de su poesía el cadcter autónomo de su impiración, la íntima convicción 
en que In única misión de In pocsín es crear lo bello, que en su esencia es el 
rrusmo bten mornl. 

Mientras Bdimki afirma que (<Pushkin no pertenecía exclusinmente a 
ninguna doctrina>> y «como artist:l fue ciud:tdano del uniYerso>> (Bclinski 
320, 321), el fllósofo Vladunir SolovieY, medio siglo después, encuentra 
que «en Pushkin ... no había otra cosa distinta a un alma ,rjya, abierta, 
extraordinariamente susceptible y compasi,·a» (SolovicY 320). El filúsofo 
destac;1 en la poesía de Pushkin su car:Ícter puro, «sin mezclas» y en su 
autor, su cualidad de poeta por excelencia. l]n comentarista puede con 
ayuda de fragmentos seleccionados "atribuir a Pushkin tendencias de toda 
índole, incluso I11S direct11mcnte opuestas: extremadamente progresist11s y 
extremad11mente retrógradas, religios11s y librepensadoras. occidentalistas y 
eslllYÓftlas, ascétic11s y epic\trea!'". De hecho la pocsj¡¡ pu!<hkiniana contiene 
todo el espectro del arco iris. <<En la iris~nte poesía de Pushkin están todos 
los colores, y los intentos de pintarla de un solo color se denuncian por 
obYills tr11ídas por el cabello y las contr11dkciones a las cuales conlleY~n>> 
(Solm-ic,• 320-21). 

A diferencia Je los grandes narradores rusos tlln reconocidos por la 
cultura unh·ersal, Pushkin no era un artista desgarrado ni moralmente 
torturado; él no se atormentaba con las <<malditas cuestiones,> que no dejaban 
en paz :1 Tolstoi ni Dostoyenki ~ que prácticamente Jlc,·aron a locura a 
Gogol. J>ushkin no adoctrinaba sobre «el deber del artista», el simplemente 
sabía que 

Y seré por el pueblo querido en toda edad 
Por despertar los buenos sentimientos dormidos, 
Porque en mi cruel s•glo canté a la libertad, 
Por<Jue imploré demencia por todos los caídos. 

"~[e erigí un monumento", (1836) 4 

..¡ \ 'c:r~ir'm tk Kdy y . \rcnn:Kb en: Utemt11ra J'o¡•iitica 1: U l. 
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El mundo ha aceptado unánimemente que la originalidad y el valor de 
la literatura rusa está en sus aspiraciones éticas, en su riqueza ideológica, 
en su sentimiento de piedad y de compasión, en su incansable búsqueda de 
la verdad. Nikolai Berdiaeff incluso llega a afttmar que esta literatura da la 
sensación «de un mal del alma, de la torturadora búsqueda de una manera 
de escapar a la perdición)) (Berdiaeff 65). La poesía de Pushkin, sm embargo, 
es distinta. Los críticos rusos subrayan el carácter vivificante de su obra. El 
genial poeta es plenamente humano; en él hay un amor grande de la 
existencia, la eterna alegría de vivir. El filósofo Serguei Bulgakov lo llama 
<<nuestro gran poeta ... jm·ial )' claro como el ciclo de Hélade)> (Bulgakov 
320). Aleksandr I Ierzen escribía que en la época reaccionaria del reinado 
de NikoL'lÍ I, cuando "una profunda tristeza se apoderó de las almas de 
todos los hombres pensantes", "sólo el canto sonoro y libre de Pushkin 
resonaba en los valles de la esclavitud y de los martirios: este canto 
continuaba la época pasada, llenaba con sus notas varoniles el presente y 
enviaba su voz al futuro. La poesía de Pushk.in era la gnrantía y el consuelo" 
(J Ierzen 98). 

En la inagotablemente rica personalidad de Pushkin y en su obra hay 
una faceta en la cual es nuestro propósito detenernos. Es la alegre}' saludable 
scnsualidad1 el canto a los placeres sencillos, a los goces sensuales de la 
vida. Esta vitalidad jubilosa coloca a Pushkin en un lugar muy especial de 
la literatura clásica rusa del siglo XIX, que fue calificada por sus admiradores 
occidentales de «dolorosa)), <<santa» y «casta». Existe la opinión de que esta 
literatura como creación de tipo exclusivamente espttitual, nostálgica de 
verdades eternas, ascética, no tenía una tradición renacentista. Pues bien, 
Pushkin ' ' ino a ser el Renacimiento ruso. "Pushkin fue la prtmavera rusa. 
Pushkin fue la mañana rusa, Pushkin fue el Adán ruso. Lo que hicieron en 
Italia Dante y Pctrarca ... lo hizo para nosotros Pushkin" (Lunacharski 
1-H). Nikolai Berdiaeff afirma que Pushkin es el único poeta ruso en quien 
"hay algo renancial, pero su espíritu no ha prevalecido en la literatura rusa" 
(Bcrcliaeff 65). ¡\ mediados del siglo pasado Hcrzen escribía: ''Pushkin 
tenia el alma panteísta y epicúrea de los poetas griegos, aum1ue no faltaba 
en ella un elemento completamente moderno" (Herzen 97). 

Renacentista o epicúrea, la poesía de Pushkin vino a dar alegría a 
consolar, a reconfortar. La luz y el fuego de esta poesía abraza todas las 
facetas de la ,;da y del hombre: en ella encuentra el lector el canto del amor 
ideal y del amor terrenal, de la amistad, del patriotismo y del amor al mundo 
entero, de los sublimes impulsos del alma y de placeres sencillos y de goces 
sensuales, Por encima del dolor y del tormento espiritual de los personajes 
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de la nm·cla rusa se leYanta el personaje lírico Pushkin como un dios pagano 
libre y despreocupado. Esta cualidad de la poesía no es nuc,·a para el lector 
occidental pero es única y esencial para el lector ruso. Entre los no' distas 
rusos es León Tolstoi (jUien en mayor grado hereda la sensualidad 
pushkiniana, pero en el autor de AnrJ Ka1wtina el sensualismo siempre ''a 
acompañado de hondo arrepentimiento. rn Pushkin la sensualidad es fuerte 
y desinhibida, libre. En su poesía auundan los motiYOS que 
cotwencionalmente podríamos caliticar de "anacreóntico~". siguiendo la 
defmición hegeliana: "así, en los cantos anacreónticos, el poeta se representa 
en medio de las rosas, de hermosas mujeres y de lindos muchachos, de 
copas llenas de ,·ino, de danzas, en la alegría serena de una fiesta! ... ] se 
pmta como un héroe despreocupado y libre. Extraño a toda sujeción y a 
toda necesidad, es lo que es, un hombre único en su clase, una especie de 
obra de arte ,·in" (Hegel, ,·olll, -1-87-88). 

Yuri 1 .otman sei1ala c¡ue el ":;ímbolo del festín es extraordinariamente 
esencial" para toda la obra ele Pushkin. "La mesa festn·a, la alegría y la 
fraternidad se asocian constantemente con la libertad ... la alegría es el 
indicio de la libertad, en cambio el aburrimiento y la tristeza son producto 
de la escll¡,·itud" (Lotman 132). El epíteto alegre "siempre acomp:u1a la 
palabra '1ibertad"'. Desarrollando la aproximación ideológica al hedonismo 
de la poesía pushkiniana, Lotman escribe: "la tradición que surge de los 
filósofos del siglo ~\'111 parte de la premisa de que el derecho a la felicidad 
se origina en la naturaleza humana y el bit·n común implica el bien máximo 
de cada indi,·idualidad. Desde esta per~pectiYa el hombre guc ansía la 
felicidad cumple las prescripciones de la naturaleza y de la moral ... 
solamente el hombre lleno de pasiones, que ansía la felicidad, que está 
dispuesto al amor y a la alegría no puede ser escl:wo" (Lotman 188). De 
esta manera Yur1 Lotman YÍnculr~ la alrgría, la festiYidad al pathos libertario 
de la poesía pushkiniana. 

Desde otr:~ perspecti,·a el filósofo Vladimir Solovie,· en su ens:~yo "El 
Dest1no de Pushkin" se1iala que "un poderoso dcs11rrollo de pasiones 
sensuales es el material del genio". Reconoce en Pushkin una extraordinaria 
sensualidad unida a la Inteligencia clara y recta y a la "gental regeneración 
de la 'ida en la poesía" (Solm·ic,• 276-77). 

La bondadosa y joYial naturaleza de Pushkin se manifiesta desde sus 
primeros pasm poéticos y se nota en él "un exitoso discípulo del arte 
antiguo clásico ... Pushkin no tradujo casi nada de la ~ ·lntologta <~lit:ga pero 
escribía en su espíritu de tal manera que algunos de sus Yersos originales se 
puede confundir con ejemplares traducciones del griego" (Belinski 335). 
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Los nombres de poetas y pensadores antiguos y de dioses p~nos se 
encuentran con frecuencia entre los títulos de la obra del poeta ruso: 

"La tumba de Anacreonte" (1815), "La Fiala de 1\nacreonte" (1816), 
"El triunfo de Baco" (1818 ), "La musa" (1826), '~\ Ovidjo" ( 1822 ), 
"Canción báquica" (L825), "Safo" (1825), "De Xenofono de Colofon" 
(1832) "De Anacreonte" (1835), y muchos otros. 

Es apenas natural que en su edad juvenil el poeta se deleita en las 
contemplaciones del amor y de los placeres de la vida en el espíritu de los 
antiguos: 

llombre mortal, tu siglo en un espectro 
Persiga la felicidad fugaz: 
Goza, Goza; 
T .lena tu copa a menudo 
Fatiga te con la pasión ardiente 
Y busca descanso en la copa! 

"La tumba de .:\nacreonte" (1815) 
A rinden por la alegría 
Del joven amor 
T .. a juventud desaparecerá 
Htjos míos ... 
La COpü ambarina 
Está llena hace ttempo 
Yo agradecido 
Brindo por el '·ino. "El Brindis" (1816) 

En Eugenio Onieguin, Pushkin recuerda esta época de su vida: 

Comenzó a aparecérseme la musa. 
Mi celda de estudiante 
De pronto se iluminó; la musa 
Inició el festín de juveniles fantasías 
Cantó las alegrias adolescentes. 

Eugenio Onicgui11, Cap. VUI, cst ro fa I 

La musa juguetona "la pequctia bacante", crece junto con el poeta y en 
la poesía programática "Canción báquica" (1825) el motivo del goce se 
asocia al Lrtunfo de la ruón y de las artes. 
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"Canción b;iquica" 
¿Por qué calla la voz de la alegría? 
¡Suenen alto las b:íquacas canciones! 
¡Y ,-ivan las mujeres que sus dones 
Nos prodigan con amor y galanía! 
¡Uenad la copa sin temor 
Y a su fondo argentino, 
, \1 espumoso YÍno 

Los anillo~ echad, prenda de amor! 
Bnndemos a una voz con ilusión: 
¡Yivan las musas! ¡\'i,·a la razón! 
¡.\rde, sol, con llama cegadora! 
La lámpar<' al punto palidece 
Cuando su clara lu7 ,·icrte la aurora. 
:\sí falsa ~apiencia desmerece 
. \nte el sol inmortal de la ,·erdad. 
¡\'iva la luz y no haya oscuridad] 

(1825) J 

Con el paso de los años la musa de Pushkin cambia algunas de sus 
preferencias, pero en ningún periodo de su 'ida pierde el gusto por los 
placeres materiales. Si en la juventud la bebida es la champaña con su 
burbujeante espuma, en la madurez Pushkin, consciente de la nueva etapa 
de su Yida, escribe en Et(~t'ltio Oni~guin sin ningún resentimiento: 

Brilla el vino como 1 lipocrene. 
Con su burbujeante espwna 
;\le encantaba antaiio 
;\[i último leptón 
Solía entregar por él 
¿Recordáa!>, anugos? 
Su mágico tltúdo 
Fuente fue de no pocas tra\ esuras, 
Y cuántas bromas y \'Crsos 
Y dispul:ls ~ sueños alegres! 

Pero su rumorosa espuma 
Traiciona mi estómago 

5 \\-f~ión tk Jo~~ \'cnto ;\lolina ~:n; Utemflllü Sol'iitim l: 121. E~ tk anotar 1111 hecho 
curio~o: el \'ino c~puni()>O y dorado t¡ul: rt:hosa la~ copas en la poesía ju\'tnil de f>u,hkin e> 
la ch:amp.ub. PuFhkan y los pocra~ hú~Jn:> tk su tlunpo c:-t.lblc<:cn d culro de la ch.tmp,ui.t 
en Rusaa 1 ~e puttk :afirmar po,atÍ\·:unmtc t¡uc ,¡ la champati;t ha :-ido la lx-bid.t n.Kional 
ru~:t tnnto como el 1·odka, la~ ntícc:> de C>lt fcn6m,·no cultural >011 litcrari.t" y no :unbil·nmlc>. 
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Y prefiero ahora 
:\1 Burdeos prudente; 
No sirvo más para el .\Lx; 
El Aix parece una amante 
Brillante, ligera, vivaracha 
Y caprichosa y vacía. 
Pno tu, Burdeos, eres un amigo 
Que aun en pena l en desgracia 
Compañero siempre y en cualquier parte 
Presto estás de hacernos el fa,·or 
O comparrir nuestro oc1o apaetble, 
Que viva el Burdeos, nuestro amigo! 

1.!.11ge11Ío 011iegui11, Cap. 1\', estrofas XL\', XL\'1. 

Sin embargo, no sólo de vino disfruta la musa de Pushkin; no existe para él 
ningún aspecto de la realidad material que desmerezca ser poetizado. La 
alegría de una buena mesa, de platos exquisitos no le es ajena. En graciosos 
versos canta las virtudes del "suculento roas! beej', de las trufas «el deleite 
de mis ai1os de juventud», del «pastel de Estrasburgo», del «queso de 
Umburgo», de las chuletas, de la «dorada piña" (Euge11io Oni~~uin, Cap I, 
estrofa A.'VI) En el capítulo \', estrofa XXA\' 1 de esta novela en verso 
escribe: 

~1e place la hora 
Definir por el almuerzo, el té 
Y la cena. T .a hora en el campo 
Conocemos fáCilmente: 
El estómago es nuestro reloj fiel; 
.\ propó~ito dué entre paréntesis 
Que discurro en mis estrofas 
Tan a menudo sobre festines 
Sohre dtsuntos platos r \'tilOS 

Como tú, divino r lome ro, 
El ídolo de treinta siglos. 

La desbordante alegría y los excesos de la juventud, el gusto por las 
comidas de lujosos restaurantes son reemplazados en la madurez por la 
reconfortante imagen de un hogar, de una mujer ama de casa, de tl"anqullidad 
y de independencia y de un "puchero de sopa". El poeta se resigna sin 
amargura: 
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Se han aman~ado de mi primavera 
Alt i\·os suci1os, 
Y en la copa poética 
!le mezclado mucha .tgua. 

ll.trgmio O"f!..~llill, Cap. J X 

.\unquc Pushkin no llegó a la ,·ejez, encontramos en él lo que 1 Iegel 
llamó «la snbiduría alegre, tolerante», la mayor yj.-tud de esta edad. 

* • * * 
La Urica amorosa de Pushkin también se caracteriza por la plcnituJ y la 

armonía. 
Las poesías antológicas cantan el amor ideal, el amor sublime: 

'~\ .\.P. Kcrn" 
Recuerdo un milagro~o in~tantc: 
Cual una efímera visión . 
. \pareciste tú, radJantc 
Y hermosa como la ilusión. 

En las angu~tias y amargura, 
En el bullicio mundanal, 
Soiiaba con tu ima¡?.Cn pura. 
Tu ''oz se oía celesual. 

Una tormenta, en su locura, 
~lis sucrios disipó al final. 
Y así oh idé tu imagen pura, 
Tu voz de acento cclesthl. 

En mi dc~tterro, cada día 
Pena ha, lleno de dolor; 
Sin Dios, ~in \·ida me afligía, 
Srn estro, hígrimas ni amor. 

,\li alma despertó vibrante: 
De nue,·o, cual fugat \'Ísión, 
. \pareciste ni, radiante 
Y hermosa como la ilusión. 
Y ahora el corazón cant;mtc 
Oc nueYo !.He con fcn·or, 
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Pues tiene vida palpitante, 
Dios, estro, lágrimas y amor. 

(1825) 6 

Pero el motivo de la mujer-musa, tic la mujer amiga y de la mujer-gento 
de belleza pura se alterna y se complementa con el motivo de la pastón 
carnal. La musa del poeta también conoció la <<oscuridad de la noche 
voluptuosa», "las manos trémulas y audaces", "el aliento inflamado" y 
<<labios ardientes, amorosos>> ("Carta a Lida", 1816 ). 

La franqueza "renacentista" de revelaciones eróticas en la lírica de 
Pushkin nunca llega más allá del limite que es permitido por el buen gusto 
y la elegancia de la forma. F.n todo caso es el sincero sentimiento amoroso, 
el respeto por la mujer, por su fragilidad y ternura que pre\·alcce. 

No, no aprecio el goce tumultuoso 
El éxtasis sensual, locura, frenesí, 
Gemtdos, gritos de la bacante )0\'Cn 

Cuando retorciéndose en mis brazos cual sierpe 
Con caricias ardientes y azote de besos 
Ella precipita el momento Lle últ1mos temblores! 
O, cu;Ínto más dulce eres tú, mi niña mansa ... 

"No, no aprecio el goce tumultuoso ... " (1 830) 

Si bien el cuerpo de mujer es objeto de deseo y de placer en la poesía 
pushkiniana, en el sentimiento del poeta hay tanta devoción caballeresca y 
tanto abandono de sí mismo, que los Yersos se convierten en un canto 
sublime del amor terrenal. Es así una digresión lírica en el prin1er capítulo 
de Eugenio 011ieguín: el himno a diminutos pies y esbeltas piernas de mujer. 

XX..\:TI 
El seno de Diana y las mejillas de Flora 
Son deliciosos, amigos queridos, 
Pero el frágil pie de Terpsícore 
Me c.1utiva más, no sé por qué . 
• \ugurando a la muada 
Un premio inapreciable 
Despierta con su sutil belleza 
Enjambre antojadizo de deseos. 

6 \'crsic'm dt• César .\stor t l. Hrcy en: UtemluraSot•iitica 1· 121. 
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1\le gusta el pie femenino, amtga mía 
Debajo de los manteles de l.t~ mesas 
En prima\·era sobre la mullida hierba 
:Cn tm·ierno sobre l.t reja de l<t chimenea 
Sobre el parquet brillante de las salas 
Cerca del mar sobre el granito de las rocas. 

XX.Xlll 
Recuerdo el mar antes de la tempestad; 
Como enndiaba a las olas, 
Que corrían velocc5 por turnol' 
• \ posternarsc con amor a sus pies!! 
Cuanto deseaba tocar ¡unto con las olas 
Los pies adorados con mis labios! 
1'\o, nunca en los días fogosos 
De mi ardtente juventud 
Deseé con tanto tormento 
Besar los labios de l<ts jóYencs .\mudas 
O las rosas de sus encendtdas mejillas, 
O sus senos de ansias ;-oluptuosas; 
-:-Jo, nunca el impulso de pasión 
.\tormentó asi rnt .tima! 

Recuerdo otros tiempos! 
En mis suci1os secretos 
Sostengo el feliz estribo .... 

XXXTY 

Siento el ptc diminuto en mis manos; 
De nuevo arde la im~ginac.:ión 
De nue\"O l'U contacto 
I:.ncendió la sangre en el m.uchito corazón, 
De nue\·o la at1oranza, de nuevo el amor ... 

Como poeta de la Yith Pushkin sentía profunda e íntimamente el pulso 
de la naturaleza. Cantó el mar y las montañas, atributos c..le la poesía 
romántica, en sus poemllS "mericlion~tles" ~ en la lírica del periodo del 
exilio en el sur. 

Sin embargo, es la naturalez:~ de la Rusia central que el poeta sentía má$ 
entrañable, más cercana a su corazón. Son estos p:Usajes de sencilla y humilde 
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beiJeza que inspiraron sus versos más sinceros y de mayor trascendencia en 
la cultura rusa. 

Sobre el sentimiento de la naturaleza en Pushkin han escrito muchos 
investigadores. V. F. Savodnik escribe: "Pushkin principalmente representaba 
la naturaleza en sus momentos tranguiJos: el desenfreno de elementos pleno 
de belleza sombría y que tanto atraía al otro poeta ruso y contemporáneo 
de Pushkin -Tiutchev-, casi no encontró reflejo en la poesía de Pushkin, 
con la excepción de tres poesías: "La tempestad)> (1825), "Los demonios" 
(1830) y "El nubarrón" (1835) ... Esta elección del momento es 
extremadamente característica de la actitud de Pushkin frente a la naturaleza 
[ ... ]Pushkin sentíase más atraído por la serena belleza del cosmos no 
desgarrado por impulsos discordantcs, ni por la lucha de los elementos. La 
poesía de la tempestad era comprensible para Pushkin, como la poesía de 
las pasiones humanas[ ... ] pero más cara le era a su alma la serena belleza 
del reposo" (citado por Losev, 230). 

Armoniosa, eguilibrada, lejana de las controclicctones de los elementos 
-así es la naturaleza de Pushkin. La delicia risueña. En ella el espíntu 
ardiente del poeta buscaba la quichtd. Las palpitaciones intensificadas de 
la naturaleza 'lue él percibía agudamente debido a la extraordinaria 
sensibilidad le agobiaban, impedían la Libertad de sus inspiraciones. Existe 
en él una intimidad fisica (casi fisiológica) con la naturaleza. En la poesía 
"El Otoño" (1833) el poeta confiesa: en la primavera "la sangre hierve, 
estoy enfermo". El severo invierno le gusta más, pero a pesar de los placeres 
de patinaje y de "paseos en trinco con jóvenes Armidas" se le hace 
demasiado largo. Del verano Pushkin reprocha el "calor, polvo, zancudos, 
moscas" y se queja de que esta estación "arruina nuestras capacidades 
espirituales". De suerte que es el otoño la estación predilecta del poeta: 

¡}.lclancólica temporada! Encantas la nurada, 
1\lc agrada tu belleza de despedida[ ... ] 

\'Ill 
Cada otoño floreteo de nuevo 
El frío ruso es provechoso para mi salud; 
Por la rutina del ser siento nuevamente el amor; 
A su tiempo llega el sueño, a su tiempo - el hambre, 
La sangre juega Libre y alegremente en el corazón, 
Deseos bullen - estoy feliz y joven 
Pleno de vida - así es mi organismo 
(Hagan el favor de perdonar el prosaísmo) 
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IX 
... Se exlinguc el corto día - en la chimenea, okidada 
De nuew> el fuego arde - ora mana luz brillante, 
Ora arde débilmente - yo frente a él leo 
O pensamientos largos acaricio en mi alma. 

X 
Y oktdo el mundo - y en el dulce silencio 
Estoy dulcemente adormecido por la imaginación. 
'1 se despierta en mi la poes1a: 
El alma se oprime con la emoción lírica, 
Tiembla y canta, y busca, como en un sueño 
Desahogar!>e por fin en libre revelaCIÓn -
Y he aquí que ,1.enc a mí el ilwisible enjambre de hué$pcdcs, 
• \migos antiguos, frutos de mi ensoñación. 

XI 
Y los pensamientos se agitan en mi mente con audacia, 
Y las rimas ltgeras corren a su encuentro, 
Y los dedos buscan la pluma, la pluma - el papel, 
Un momento- y los ,·ersos fluirán libremente. 

Esta ml'lraYillosa, dinámica y sincera descripción de los momentos 
supremos de la inspiración del poeta se asocia con los sencillos cuadros de 
la naturaleza patria cuando se prepara para el sueño inYernal. Mientrns la 
naturaleza se marchita, florece b poesía en el alma. Pushkin reconoce <-1ue 
para escribir necesita estar libre del yugo de la pasión y de las sensaciones 
fisicas muy fuertes. Contiesa gue cuando estaba en:~morado era "tonto y 
mudo" y sólo después de c¡ue "p:l$Ó el amor, apareció la musa" (!;Hgmio 
0Nitguill, c:~p. I, estrofas L \ ' lll, LI~J. 

Pushk.in poetizó el atollo y descubrió su salud:~ble efect() para 1:~ vida 
del espíritu. En él palpit:~ el sent.imienlo de la naturaleza, de su YÍnculo 
eterno con la 'ida de los seres hum:~nos, de una especie de hcrmand:~d de 
todo lo ''i\'o, de la unidad orgánic:1 de la ,·id:~ en la dcrra. 

La pocsí:~ de Pushkin está siempre a la altur:~ del lector. desde las fiestas 
JUYeniles hasta la época cuando "el corazón busca el reposo''; en ella está 
la alegría de ser ,-ivo, de disfrutar de lo t¡ue la ,·ida puede dar aun en la 
desgracia, en la soledad, y en la Yejez. A lo largo de la trá~ic:~ histori:~ rusa 
de los últimos ciento cincuenta años la poesía de J>ushkiu h;, sido~· sigue 
siendo "la garantía y el consuelo". 
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. Millones de lectores n11;os podrían, al unísono con .t\lcksandr Blok7 
decirle al poeta: 

¡Danos la mano entre la borrasca, 
Ayuda en la lucha mutla! 

¿No fue la dulzura de tus sonidos 
Lo que nos inspiraba aquellos aiios? 

¿No fue, Pushkin, lu alegría 
La que nos daba alas? 
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